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EXPLICACIÓN PREVIA 
DE LA PRIMERA EDICIÓN 


El Ateneo de Estudios Históricos “Manuel Belgrano”, 
recientemente constituido, presenta esta obra de divul- 
gación que gira en torno a una de las figuras más dis- 
cutidas de nuestro pasado y cuya influencia ha sobrevi- 
vido hasta nuestros días no sólo debido a la obstinación 
de una corriente de historiadores, sino sobre todo a la 
persistencia, en el engranaje del poder político del país, 
de la clase social que representó y cuyos intereses de- 
fendió durante toda su vida Juan Manuel de Rosas. 

Gobernó autoritariamente durante un largo período, 
iniciado el 6 de diciembre de 1829 y terminado el 3 de 
febrero de 1852, cuando Urquiza lo vence en la batalla 
de Caseros. Antes de su asunción, se había dedicado a 
administrar estancias, extender sus latifundios y redon- 
dear fortuna; después de su caída, vivió permanentemen- 
te en Inglaterra, su bienamada segunda patria, hasta su 
muerte, en 1877, 

Pero el rosismo no se agota en la vida de un hombre; 
es toda una corriente que constituye un punto clave en 
la evolución política, económica, social y cultural del 
país. Esta convicción obliga a concebir la historia no 
como una sucesión de descripciones y narraciones —mera 
hechología—, sino como una ciencia que nos permita de- 
tectar las líneas ascendentes del desarrollo de la sociedad, 
las fuerzas motrices que determinan el curso de la vida. 
Es por ello que los hechos del pasado no nos interesan 
sólo por sí mismos, sino sobre todo por su carga antici- 
patoria que nos permita comprender mejor nuestro pre- 
sente y vislumbrar nuestro futuro, 
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No es casual que el debate sobre el tema que m, 
e ocupa se enardezca en nuestros días, no como una olé. 
mica en torno a hechos pasados y pisados, ineluctable. 

mente superados por el tiempo, y por lo tanto condena. 
+ dos al olvido, sino como una lucha política y social, viva 
. y apasionante, que se vincula directamente con nuestra 

realidad actual, agobiada por supervivencias de aquel pa. 
sado, y con nuestro porvenir de nación que busca los 


caminos de la renovación social y la independencia ver- 
. dadera. 
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interpretaciones; tan a menudo contradi 
piran lo mucho’ que se ha escrito sobre 


S COMENTARIO A LA SEGUNDA EDICIÓN 
El hecho de haberse a 


edición reclama nu 
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ROSAS Y SU CLASE 


¿Cuál fue el origen social de Rosas? ¿De qué clase 
social provinieron él, su familia y sus principales colabo- 
radores? La respuesta a estos interrogantes puede ser el 
punto de partida para comprender la esencia misma del 
rosismo. 

Es claro que el origen social por sí solo no define 
la conducta de un hombre ante su pueblo ni ante la his- 
toria. Pero Rosas no defraudó a sus antepasados: toda 
su trayectoria resultó consecuente con su clase. 

Rosas, como su mujer y sus allegados inmediatos, des- 
cendían y estuvieron emparentados con el más aristo- 
crático abolengo español. Su origen social debe buscarse 
en los mismos comienzos de la colonización española, 
en los beneficiarios de los primeros repartos de tierras 
hechos por los colonizadores, en aquellos que primero 
usufructuaron la caza de ganado cimarrón y después la 
posesión latifundista de la tierra, creando estancias de- 
dicadas a la cría de ganado y constituyendo la capa so- 
cial de los ganaderos latifundistas. 

Dedicados a la producción de grasas, cueros, crines 
y más adelante tasajo, dichos ganaderos latifundistas, 
vistos en la necesidad de colocar sus productos, recurrie- 
ron al comercio exterior. Y lo hicieron, durante el período 
colonial, de dos maneras: por un lado mediante el con- 
trabando, es decir, comerciando ilegalmente con los mer- 
caderes ingleses que compraban sus productos para pro- 
veer a las manufacturas de su país y de otros países de 
Europa, y por otro lado a través de los comerciantes es- 
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pañoles, que detentaban el monopolio oficja] del 

cio, quienes también vendían esos productos a po 

gleses, 4 
Claro que a los ganaderos latifundist 

vender sus productos directamente a lo 


o latifundistas y comer- 
oderoso económica- 
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de proseguir cimentando su enriquecimiento, su poderío 
económico y político. Y al cambiar la consigna fueron 
consecuentes con sus objetivos de clase. 

Es claro que debieron proceder demagógicamente, ti- 
tulándose, por ejemplo, proteccionistas, y haciendo mor- 
der este anzuelo a los caudillos del interior, conducién- 
dolos en realidad a su empobrecimiento, mientras los 
ganaderos terratenientes y comerciantes de Buenos Aires 
y sus socios ingleses continuaban enriqueciéndose. A ello 
nos referiremos más adelante con más detalle. 


BENEFICIARIOS APROVECHADOS 
DE LA REVOLUCIÓN DE MAYO 


Una clase fue la inmediatamente beneficiada por la 
Revolución de Mayo: la de los ganaderos latifundistas y 
comerciantes de Buenos Aires. Para lograrlo debió lu- 
char contra el resto de la sociedad argentina, pugnando 
por establecer un régimen en su exclusivo beneficio. 

El puerto de Buenos Aires se constituyó en el princi- 
pal medio de su vinculación con el exterior, pero no fue 
la base única de su enriquecimiento. La extensión de sus 
campos, inmensos latifundios, se hizo tomando principal- 
mente el litoral de la provincia de Buenos Aires en direc- 
ción al sur, abarcando las mejores tierras por sus pastos 
y existencia de aguadas que evitaban los estragos de 
las sequías. Paralelamente, la habilitación de otros puer- 
tos como los de Ensenada y Maldonado, la reducción de 
los derechos de exportación y las medidas contra el con- 
trabando realizado por las provincias del litoral ahoga- 
das por este nuevo monopolio, fueron otras fuentes del 
enriquecimiento de la oligarquía bonaerense. 


Rosas, que había venido administrando las estancias 
de sus primos, los Anchorena, pasó a tener sus propias 
y extensas estancias, algunas de las cuales están regis- 
tradas en su testamento, además de las que figuraban a 
nombre de sus hijos y su mujer. Su estancia “Los Cerri- 
llos”, en Monte, tenía 120 leguas, la de Rincón de López, 
50 leguas. 
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Incorporado el saladero a la estancia, el mey 
fue completado con la creación de flota propio 
dominio de Ja sal de Patagones para el salado de la € 

Fue entonces, en 1815, que quedó constituida la y 
ciedad Rosas, Terrero y Dorrego, que pasó a dominar 
toda Ja provincia de Buenos Aires junto con una serie de 
parientes y amigos, 


En el período que va de 1810 a 1829 
Rosas ascendió a] poder, toda la lucha 
la de federales y unitarios como otras q 
detallar, fue por parte de esta clase una ] 
piedad latifundista de Ja tierra y 
los ganaderos. Toda tentativa de limitación de la 
piedad Jatifundista de la tierra, que menoscabase la er 
clusividad de Ja ganadería, o que afectase el monopolio 

el comercio exterior, o que intentase ordenar la orga. 
nización del Estado en el sentido de constituir realmen- 
te la Nación, fue tercamente resistido por Rosas y su 
grupo. 

ís sabido que las proposiciones de Rivadavia habían 
tendido a limitar la propiedad ganadera latifundista. En 
1821 había obtenido la sanción de la Ley de Enfiteusis, 
cuyos objetivos eran impedir la venta de grandes exten- 
siones a capitales foráneos y Su acaparamiento por los 

incorporando en cambio a la pro- 
colonos; declaraba 


. año en 
política, ya seg 
UC NO vamos q 


ucha por la pro- 


por facilidades 


podía concederlas en usufructo duran 


que quisieran trabajarlas. A fin de favorecer a la agri- 
cultura, fijaba para é 


7o para la ganadería; a estas medidas se 
ayuda durante las cosechas, 


los instrumentos de labranza 


| 
S terratenientes —+especialmente la sociedad de los 
Rosas, rapani, Terrero, Dorrego, Anchorena y otros— 
trataron de beneficiarse con aquellos aspectos de la lev 
que les convenían, pero como en su conjunto la ley fa. l 
vorecía a la masa de colonos y no a la minoría rica, la | 
combatieron encarnizadamente. 
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Retirado Rivadavia del poder, no sólo se deshizo el 
gobierno nacional volviéndose al primitivo acuerdo de 
provincias autónomas, sino que a poco de asumir la go- 
bernación de Buenos Aires don Manuel Dorrego, her- 
mano del socio de Rosas y ardiente federal, buscó de 
allanar los obstáculos económicos que perjudicaban a 
los ganaderos terratenientes, particularmente las medidas 
que trababan el incremento de sus latifundios y les crea- 


eN la competencia de los pequeños y medianos hacen- 
dados. 


Dorrego redujo los impuestos sobre la tierra del 8 al 
2 % y estableció un mismo impuesto para los ganaderos 
como para los pequeños terrenos dedicados a la agricul- 
tura, con lo que se desalentaba a esta última y se mante- 
nía la preferencia de la ganadería vinculada al comercio 
con Inglaterra. Ello vino a ser completado poco después 
con la anulación de la ley de Rivadavia que impedía la 
venta de tierras del Estado y con la eliminación de las 
trabas a los extranjeros, con lo cual Dorrego trató de 
beneficiar a los comerciantes ingleses e incorporarlos a 
la sociedad argentina. Ello explica, por otra parte, los 
dobles apellidos de los oligarcas, uno inglés, otro español. 
En adelante sería un signo de distinción combinar un 
apellido como Alzaga, Iraola, Unzué, Pinedo, Leloir, Ez- 
curra, etc., con otro como Duggan, Cook, Kelsey, Cava- 
nagh, Harriet, Harrington, Kenny, etc. 


Derrotado Dorrego, pronto se hizo cargo del gobierno 
el general Viamonte y en su breve estadía, que sólo fue 
una transición hacia el gobierno de Rosas, pudo concre- 
tarse el viejo sueño de ser aceptada la “Liga de los Ha- 
cendados”. Viamonte, presionado por el rosismo, resta- 
bleció las mercedes de tierras como en la época colonial. 
Era un nuevo regalo de tierras a los ganaderos latifun- 
distas. El comandante de campaña —con frecuencia el 
ganadero principal de la región— se encargaría de las 
entregas de tierras. Así lo disponía el decreto del 19 C> 
setiembre de 1829. Rosas era entonces comandante Ce 
campaña; en sus manos estaba el poder militar. 
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“Los QUE APOYARON A ROSAS 


i 


e o ER diciembre de 1829, la Sala de Representantes, in. 
Sy tegrada casi exclusivamente por grandes terrateniente, 


a Juan Manuel de Rosas gobernador de Ja A 
< vincia de Buenos Aires, invistiéndolo de facultades ex 
“'traordinarias. No es sin embargo la legislatura vigent 
la que procede al nombramiento, sino la que había sido 
Aan derrocada por el movimiento unitario de Lavalle en 1893, 
“¿Quiénes componían esa legislatura? Tomemos el tes. 
`. -timonio de un historiador rosista. “Una circunstancia 
*+ digna de notarse —dice— es que los miembros de esta 
< > legislatura eran en su totalidad hombres que se distin. 
guían en la sociedad por su posición, por su fortuna o 
+. por el rol que les había tocado desempeñar en la cosa | 
-. Pública desde años atrás”1, Y así empiezan a desfilar 
orena, Tomás Manuel An- 
Peña, Pacheco, Del Pino, 


` 


¿Fueron esos seño 


pa el nombramiento de Rosas, deseng 


N . r e ; J 
© AỌSas, a quien le prometían el máximo aporo anaje a:1 

E Adolfo Saldías Histori J E E 

Er > Hist ; 

L pág. 109, Ed a did de la Confederación Argentina ES 
De de ron y os y epa > omo 
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Las demostraciones de adhesión se acentuaron cuan- 
do fueron sacados a la venta fondos públicos por cuatro 
millones de pesos, que suscribieron “los hombres mas 
acaudalados y principales de Buenos Aires, que habían 
contribuido con sus personas, sus simpatías y Sus dineros 
al triunfo de esta situación política... todos estos hom- 
bres que representaban cuanto había de más selecto y 
más distinguido en Buenos Aires, suscribieron grandes 
cantidades para la colocación de los fondos públicos; y 
como es natural, atrajeron a un buen número de propieta- 
rios y hacendados y los más fuertes comerciantes extranje- 
ros de la plaza, como los Zimmerman, Fair y Cia., Lisle y 
Cia., Appleyar, Dickson y Cía., Grogan y Morgan, Lumb, 
Miller, Mher, Neuguier, Gowland y Cía., Thompson, 
etc”? Omitimos por larga la lista de los ganaderos la- 
tifundistas encabezados por Anchorena y Alzaga, que 
puede leerse también en la obra de Saldías, pero sí men- 
cionemos a los más cercanos: los Anchorena, parientes de 
Rosas, eran los más grandes propietarios de tierras; Ni- 
colás Anchorena dejó al morir doce millones de duros; 
García Zúñiga, pariente de los Anchorena, fue también 
gran latifundista; Saturnino Unzué, gran propietario te- 
rrateniente en Buenos Aires y Entre Ríos; Martínez de 
Hoz, gran terrateniente ganadero. Y así de seguido. Fe- 
lipe Arana sería más tarde su ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, y Agustín Pinedo su ministro de 
Guerra. Apellidos todos que son sinónimos de grandes 
riquezas. 

Y si bien es cierto que Rosas logró deslumbrar con 
su paternalismo a gran parte del pueblo —como lo de- 
mostró el plebiscito de 1835— el verdadero carácter de 
clase del rosismo no puede engañar a la investigación 
histórica. Los pocos datos apuntados ilustran la cues- 
tión con sobrada elocuencia. 


2 Adolfa Saldías, ob. cit., tomo III, pág. 11. 
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REPARTIJAS, DESPOJOS, NEGOCIADOS 


No puede extrañar entonces la orientación que 
taría la política económica de Rosas, sobre todo en 
teria de tierras. Señalemos algunas de las disposi. 
en las que se manifestó más claramente su partidis 
clasista. 

El 9 de julio de 1832, por reglamentación, se com 
dieron estancias en la línea de fronte 


ras con los ing; 
en el arroyo Azul a los que habían luchado contra el y 


vimiento del general Lavalle en 1828. Para ello se. 
gaba a desalojar de esos terrenos a los enfiteutas que los. 
ocupaban, y sólo a los que estaban al día con el pago: 
de impuestos, que eran los menos, se los indemnizaha * 
trasladándolos a otras regiones, con todos los perjuicios. 
que ello les significaba. Ses. 
El 8 de noviembre de 1832 se eximía del pago del im- 
puesto (canon) a los enfiteutas que demostraron haber 
contribuido a la implantación del gobierno de Rosas, De 
este modo, la oligarquía terrateniente g 


yar a Rosas, quedaba eximida de impu 
ban los enemigos, 


anadera, por apo 
esto; sólo lo paga- ` 


S para su 
Y leguas cu 
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que el negocio resultara más redondo, esas tierras se pa- 
garon en buena parte con billetes de Tesorería desvalo- 
rizados en un 50 %, pese a lo cual se les reconoció el 
valor total, 


En 1839 se produce una sublevación de hacendados 
al sur de la provincia, los que se rebelaron contra las ar- 
bitraricdades del clan rosista. Ellos no pertenecían al 
“trust” rosista del saladero y estaban marginados del gran 
negocio. Rosas aplastó la sublevación y asesinó a sus 
jeles; las tierras y ganados de los insurrectos les fueron 
arrebatados y entregados, por ley del 9 de noviembre de 
ese año, a los militares rosistas que participaron en la 
represalia. Así se repartieron 667 leguas, prácticamente 
robadas a sus propietarios. Pero la repartija se hizo con 
distintas varas. Un general recibía 6 leguas y un cabo o 
soldado sólo un cuarto de legua. Y no sólo la vara era 
distinta, sino que además, después de toda la demagogia 
que representaba agraciar con un cuarto de legua a un 
cabo o soldado, sucedía el despojo del agraciado. Como 
en el concepto de la época no podía ser ganadero quien 
tuviese un cuarto de legua, ni tampoco agricultor, por- 
que no contaba con franquicias para cultivar la tierra, 
sino todo lo contrario, resultaba que el soldado, cabo, 
sargento o lo que fuera terminaba entregando la tierra 
a sus superiores y sólo debía contentarse con el “honor” 
de haber combatido “heroicamente” y asegurado el des- 
pojo en beneficio de los grandes terratenientes ganade- 
ros y los militares de alta graduación incorporados a esa 
prosapia, cuyos nombres marcan las rutas de muchas 
ciudades de la provincia de Buenos Aires. 

El mecanismo del despojo se completaba con una re- 
glamentación del 9 de julio de 1840. Por la misma los 
beneficiarios de las repartijas podían elegir tierras que ya 
estaban pobladas en enfiteusis. En tal caso el enfiteuta 
debía optar entre comprar dentro del término de tres 
meses, al contado, las acciones que el gobierno había 
otorgado al agraciado, o perder todo derecho y ser desa- 
lojado de sus tierras. 

La obra de despojo de tierras y bienes se coronaba 
con la ley del 16 de setiembre de 1840, por la que se 
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y e onflica bando embargaban todos los bienes de Tos i 
: ` migos de Rosas, operación que estuvo a Cargo de la fa 
“'mosa Sociedad Popular Restauradora y su brazo armado 

t. : : ; j 3 i : 

«yla Mazorca. No en vano Rosas había dicho el 13 


24 
y 


de abri] A 


OS que 
a. 


as: los Pereyra 
ehety, Pinedo, Pacheco, 58 
artínez de Hoz, Elizalde, ` 
> Escalada, Arana, Elortondo, Victorica, 
Peralta Ramos, Santamarina, Guerrero, Duhau, Braun 
+ Menéndez, Casares, etc., mantienen Sus propiedades des- 
=. de aquel entonces. Lo que no quiere decir, claro está, 

-+ que la distribución actual de la tierra sea exactamente la 
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Rosas no fue un simple testaferro de los ganaderos 
terratenientes de Buenos Aires, sino un miembro de esta 
clase con todos los títulos. Él mismo lo consigna en su 
testamento al referirse a lo que le adeudaban los Ancho- 
rena por sus servicios, Dice allí: “Él sabía que no era 
solamente el precio de esos mis servicios, como encar- 
gado de sus estancias, lo que me debían. Entré y seguí 
por ellos, y por servirlos, en la vida pública. Durante 
ella los serví, con notoria preferencia, en todo cuanto me 
pidieron, y en todo cuanto me necesitaron. Esas tierras 
que tienen, en tan grande escala, por mí se hicieron de 
ellas, comprándolas a precios muy moderados. Hoy valen 
muchos millones, las que entonces compraron por pocos 
miles. Podría agregar mucho más si el asunto no me 
fuera tan desagradable y el tiempo tan corto”*. 

Demasiado elocuente confesión para que merezca más 
comentario. Pero los propios bienes de Rosas podían pa- 
rangonarse con los de aquéllos a quienes Rosas sirvió. 
Basta consignar los datos contenidos en su testamento 
como reclamos a hacer al gobierno de Buenos Aires: 
116.090 reses, 40.600 ovejas, 60.000 cabezas de ganado 
entre vacas, novillos y terneros, 1.000 bueyes gordos, 3.000 
caballos buenos, etc. 

Calcúlense además las tierras que se necesitaban, en 
las condiciones extensivas de entonces, para guardar y 
criar todos esos animales, y se tendrá una idea aproxi- 
mada de los latifundios que el propio Rosas poseía. 


t Antonio Dellepiane, El Testamento de Rosas, pág. 37. 
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as expuestas se pueden extr 


Del conjunto de ide 
erales que definan la esencia ( 


algunas conclusiones gen 

rosismo. 
1. El rosismo, como expresión política, representó | 
de los terratenientes ga 


intereses económico-sociales 
deros, comerciantes, y después saladeristas, de la provi 
cia de Buenos Aires. Rosas no fue un mero exponen 
de los intereses de esa clase, sino un miembro de ella, 


la cual estaba familiarmente emparentado. 

9. Esa clase social, dueña de inmensos latifundios qu 
durante el gobierno de Rosas extendió aún más, se adueñ 
del puerto de Buenos Aires y su Aduana, y monopolizó 
comercio de exportación de los productos derivados dé 
la ganadería y de importación de las manufacturas euro 
peas, principalmente inglesas. 

3 Defendió obstinadamente esta condición monopo- 
lista, usufructuando de todas las rentas obtenidas del 
puerto de Buenos Aires, sin compartirlas con las provin- 
cias, a las que por el contrario sofocó económicamente, 
manteniendo por otra parte las aduanas interiores que 
encarecían sus productos, así desguarnecidos frente a la 
competencia extranjera. 

a Ns E la estructura latifun- 
cn, apoa e y~ habría de soportar du- 
a ler a DS g al dominio del poder político. 

7 pa social que Rosas contribuyó más que nadie 
ormar y consolidar: la oligarquía latifundista. | 

parguia, ¿POIS sostén económi 
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ción € importación, a) mantuvo al país en el atraso 
4 i . . . . = 

talista, semifeudal, impidiendo por todos los me- 
a renovación de la estructura económico-social con 


no podía ser otro que el capitalista; y b) ató 
H pas a una dependencia económica con respecto al 
do extranjero, particularmente inglés, dejando ex- 
ita la vía para una futura neocolonización del impe- 
—alismo. 
6. Las contradicciones del rosismo con la politica de 
“rancia e Inglaterra —aun durante el bloqueo anglo-fran- 
ces y el episodio del combate de Obligado— no fueron 
rs que divergencias entre socios por obtener, cada uno 
acosta del otro, mayores y más suculentos beneficios: 
“Rosas, manteniendo el monopolio del puerto de Buenos 
- Aires; los ingleses y franceses, por comerciar directamen- 
“te con las provincias del Litoral. El conflicto concluyó 
“con una reafirmación de amistad, fortaleciéndose el apoyo 
“inglés al rosismo. 


7. No obstante apelar de palabra al “federalismo” y 
“titularse “proteccionista”, el rosismo fue la negación del 
nacionalismo auténtico: a) no defendió los intereses na- 
cionales porque adaptó la economía del país a los intereses 
mezquinos de la oligarquía bonaerense, en cuya defensa 
llegó a luchar en el terreno económico y militar contra 
las provincias y contra las fuerzas sociales de Buenos Ai- 
res ajenas al clan rosista; b) su concepción “federal” pro- 
movió el separatismo, el localismo, el provincialismo, sin 
intentar la organización nacional para no diluir en ella 
sus propios privilegios locales, y despreciando toda soli- 
| de una Constitución sobre cuya base se constituyera 

Y wificara la Nación. 

5 pom contando con el apoyo de ciertos ae po- 
sismo 00 de coercitivo más que voutar om el $ 
unayo e en esencia popular, y en ningún caso tecanto 
- pular o ama que expresara los intereses de las capas po- 
por el e de Buenos Aires ni de las demás provincias; 
- plotaci/ ntrario, mantuvo y perfeccionó las formas de ex- 
S4 " ción de tipo feudal, tanto de los trabajadores de las 
o “as como de los artesanos de la ciudad. 


Escaneado con CamScanner 


posas: REALIDAD Y MITO 


ná 


| g, En este 
también las má 


orden de cosas, a rosismo habría de aho 

s legítimas CpI eSOnesS de la cultura Mo 

y las letras sólo pudieron PYOSPesar , > 

nal. Las cin la prensa fue maniatada; la escuelh EN 

los emigrados; f T la Universidad, sin apoyo PUDE, 

ca, privada de da el pensamiento libre, Asfixiado tra 

mente dió para que no se hiciera eco E 

3 ció ER bos económicos y sociales que se OPerahr. 

randes > En cambio, se entregaban las casas de es ho 

en el fla y se imponía el oscurantismo medie, 

i 10. “El panorama del rosismo se ca con el terry 

l sanguinario que permitiera oi a la población 

forzar su consentimiento a su po ittica. La TEpresión —tor. 
turas, ejecuciones, prisiones, despojos— llegó 

de la harbarie, confirmando la esencia de un 

minorias que defendian por todos los medios 

inhumanos, sus privilegios y atribuciones 


~ 
e 


a la cim 
a Política de 
, aun los más 


No podemos dejar de señalar en las 
finales algunos aspectos que resulta 
campañas reivindicatorias del rosisy 
tensificado toda vez que e 
ataques a las libertades de 


consideraciones 
n sintomáticos en las 
no. Estas se han in- 
n el país han reerudecido los 
t mocráticas, períodos que coin- 
ciden con el agravamiento de las erisis económicas y de 
las condiciones de vida de las masas tr 


abajadoras, y tam- 
en, con el aumento de las 


franquicias al capital mono- 

polista extranjero, i 
¿Cómo 
ticamente 


onciencia antimperialista, autén- 
a clase obrera y el pueblo argen 
vez avizora mejor que sólo profunde 
$ económico-social del país pues 
Bltimos anhelos de progreso y e po 
Posiciones sociales y políticas del ro 


hora. e . pr 
ai el rosismo trató de jai mee 0 
un curso decididamente capitalista, q 
RSO y en 


adli 
choque con el pasado feul, 
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mento el signo del progreso. Ahora, cuando la 
yeso MOH sus variantes “nacionalista” o “liberal” — 
cociado cen el capital imperialista de los mono- 
“expresión decadente del capitalismo en su última 
o os < herederos del rosismo pretenden sustraernos a la 
jast- pus el progreso, para mantener los resabios semi- 
pocho E el latifundio— y la dependencia respecto a los 
| palios extranjeros que lo alimentan, tapándonos así 
| la perspectiva E e y socialista, que es la mira del 
t arreso actual. 
e tentativa se encubre, claro está, con Ja demagogia 
i “ascionalista”, pretendiendo dar al rosismo una imagen 
antimperialista y revolucionaria, que no tuvo en su hora 
y wenos puede tener en el presente, Rosas no fue un 
patriota con visión de progreso social y grandeza nacio- 
mi su inteligencia sólo se orientó a la defensa de los 
intereses de su clan. 
T Fl rosismo no puede mostrarnos el futuro, sino sola- 
mente un aspecto del pasado. Es por ello que los rosistas 
wntemporáneos levantan cabeza cada vez que, sobre todo 
desde 1930, se aferran a las riendas del poder político los 
sectores oligárquicos más reaccionarios, De este hecho se 
desprende que se trata de frenar todo posible cambio en la 
atrasada estructura económica y social del país, 

La oligarquía y el imperialismo, por intermedio de sus 
agentes ideológicos, tratan de desviar cl sentimiento an- 
imperialista y revolucionario del pueblo, Con estas miras 

han logrado captar ideológicamente a un sector del pero- 


a 


. 


msmo -—partícularmente sus dirigentes de derecha— y 


sasta algunos sectores que se consideran “marxistas” y 
a po que, sin hacer un análisis de clase 
a bad ochos, mordiendo el anzuelo del patrio- 
peradamento de surge de la anécdota, buscando deses- 
SÍ se muevo ver $ con poncho, en la creencia de que 
: as fácilmente a la masa obrera y popular, 


“ven e 
n wfr P; . . > s 
oligarquia los hechos a los objetivos de la más rancia 


Pero la eme: 
am o A conciencia , , 
Particular q en ascenso del pueblo argentino, y 


lucub e su clase obrera, no habrá de enredarse 
taciones, Si en el pasado el auténtico pa- 


| 
| 


e 
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